
B U E N  H U M O R
S 5 í F * i

— ¿ P e r o  po r  qué nos m ira usted  tan to ?  ¿ E s  que tenem os monos?

Dib.  G A R R I D O .  Madrid.
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P Í Í E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (15 n úm eros) ..................  6,20 peselas.
Sem estre (26 — ) ..................  10,40 —
Año (62 -  ) ..................  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y  FILIPINAS

Trimestre (15 núm eros)..................  6,20 pesetas .
Semestre (26 -  ) . . ............... 12.40 -
Ano (5* -  ) . : ..............  24 =

E X T R A J J I E R O
U nión  P ost a l

T rim e s tre .................................................  9 pesetas .
S em es tre ...................................................  16 —
A ñ o .............................................................  52 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencia, 856
S em estre ..................................................... $ 6,60
A ñ o ...............................................................  $  12
Número su e l to .........................................  25 centavos

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Arles Gráficas y Librería. S . A., Apdo. 606.

R E D A C C I O N  y. A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142

El d ibu jan te  que se ha cansado de esperar a su novia

(De The Ptjssing Show.)Ayuntamiento de Madrid



Pues señor... U n  alem án que  había 
pasado a lgún tiempo en E sp a ñ a  y 
cuyo nom bre  e ra  el de O tto  Reuch- 
theemspringenhoven, na tu ra l  de D us­
seldorf, como el célebre vampiro, al 
volver a s.u país refería a sus amigos 
el viaje, y en tre  otras cosas, contó 
que en M adrid se había  perdido una  
vez, y  que  en un sitio cuyo nom bre  no 
podía recordar le indicaron la m ane ­
ra  de volver a la P u er ta  del Sol. 
H abía  en tre  los oyentes del H err.  
Otto Reuch. etc. etc., un madrileño, 
y le dijo que  él podía decir cuál era  
el sitio, con tal de  saber lo que  había

M E S

en él. El a lem án sacó un lápiz, di­
bujó las figuras que  van ahí abajo y 
se las presentó al español, el cual no 
hizo m ás que  ver lo que represen taban  
para adivinar el sitio en cuestión.

Ahora, lo notab le  del caso es que 
el nom bre del sitio estaba formado por 
las iniciales de los nom bres de los 
objetos ; de m anera  que  si alguno de 
nuestros lectores quiere conocerlo, no 
tiene m ás que  ver lo que  cada  figura 
representa  y com binar las iniciales, 
y en seguida podrá decir en dónde es­
taban las ocho cosas del grabado, y, 
por consiguiente, dónde indicaron las

O C T U B R E

calles al com patrio ta  de H indenburg  
extraviado.

El premio, como de costum bre  en 
ciudadanos tan espléndidos como nos­
otros, se compone de  la venerable can ­
tidad de

C I E N  
P E S E T A S

El plazo de adm isión  de soluciones 
term ina el 31 de  octubre a las doce 
y tres minutos.

¿Dónde estaban éstas cosas...?

Estaban en
Nom bre del so lucionista  

P ob lación ...................................... Dom icilio

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
EL DEL MES DE AGOSTO Y SEPTIEMBRE - Ultima lista de solucionistas

F ern an d i to  García, de Melilla. 
C arm en Moleón, de Melilla. 
Alfonso Manzano, de Madrid. 
R am iro  Serres, de T arragona .  
M aría  de la C in ta  P iquer, de T a ­

rragona.
C ris te ta  Piqué, de T arragona . 
Dolores A nguera, de T arragona .  
A rgentera, de T arragona .
L uisa  Angarón, de Barcelona. 
Miguel Selimicol, de Zaragoza. 
C arm en de O rellana, de Barcelona. 
M anolita Sentíes, de Barcelona. 
Mercedes Rodrigo, de Alicante. 
M anuel Rodrigo, de Alicante. 
M aría  Martínez, de Alicante. 
M ariano  Alonso, de Madrid.
José Gardí, de Madrid.
M a n a  Caldevilla, de la H abana .
R. G arcía  P .,  de Madrid.
P. Pérez M., de Madrid.
R. G arc ía  H .,  de Madrid.
Sofía Polo, de Madrid.
León Cem brano, de Madrid.
Luis  Felipe, de Melilla.
M anolo Fillol, de Valencia.
L illiana P ichardo, de L ausanne  

(Suiza).
Angel Ibisate, de San Sebastián. 
P edro  Lasso, de S an ta  Cruz de T e­

nerife.
S. Diez, de San Sebastián.

4 »''

— i T om a, tom a, por si eres 
m alo  m ien tras  yo estoy fuera  •

(Do Cándide.)

P aqu ita  Jiménez, de Melilla.
Pedro llera , de Barcelona.
Safina de Pa lm a, de  iBarcelona. 
T in a  Fernández, de  Bilbao. 
Servando Crespo, de Bilbao.
Isabel M artín , de Madrid.
José Miró Bosch, de Murcia.
P ila r  Pérez, de Madrid.
E lena  Pesquera, de Madrid.
Ju l ia  Pesquera, de Madrid.
Concha P. M unió, de Santander. 
José Alonso, de Madrid.
M aru ja  Morales, de M álaga, 
r .  Racolides, de San Sebastián. 
Baudilio L lórente  (cuatro solucio­

nes), de S an ta  Cruz de Tenerife.
E rnes t ina  Caraveo, de S an ta  Cruz 

de Tenerife.
Ju a n i ta  Llórente, de S an ta  Cruz de 

Tenerife.

Caries Munells, de B adalona. 
C ayetano  H idalgo, de Barcelona. 
Luis Espoy, de Barcelona.
Milagros Arias, de Madrid. 
M agdalena  M artín ,  de Madrid. 
Jav ier Pu jadas , de Madrid.
Beatriz Von Arend, de Barcelona. 
F rancisco  T irado, de Villa Sanjurjo . 
Rosario uAstorga, de Melilla. 
Consuelo Fernández, de Madrid.
O. D u rán ,  de Ceuta.
E. B., de Melilla.
Kiko, de Madrid.
Chinchín , de Madrid.
Emilia Ruiz, de Madrid.
Luis Osés, de Madrid.
Joaquín  Osés, de Madrid.
T rin idad  Ilañeo, de Madrid.
Antonio Osés, de Madrid.
Carlos Osés, de Madrid.
Antonio Cabanilles, de Biarritz.
M. T . C., de Madrid.
L au ri ta  Ballester, de Valencia. 
R afael O rtega , de Biarritz. 
F rancisco  Coria, de Madrid.
M aría T o rta jada , de Madrid.
José P. Zarazola, de Madrid. 
.Antonio Amo, de Albacete.
Joaquín  Pérez, de Valladolid.
C. M. G., de M álaga.
Jesús Torres , de Alar del Rey. 
P au lino  U garte ,  de Zaragoza.
Juan  Aguiló, de Madrid.
C arm en P a r tag ás ,  de Zaragoza.
Zoé Godol, de Barcelona.
Ricardo Sáinz, de  Madrid.
José Abos, de Zaragoza.
Ju l ia  Alesanco, de San Sebastián.

Luis Von Arend, de Barcelona. 
Ram ón Espoy de Sam a, de Barce­

lona.
L u is  Espoy de Machado, de Barce­

lona.
Saturn ino  O rtega , de Palencia (cua­

tro soluciones).
V ictoria Artola, de San Sebastián 
Celedonio Garrido, de Madrid. 
Rosario  de la  Serna, de Madrid.
C. Ara B arrenechea (cuatro solu­

ciones), de Madrid.
C arm en  A rnau , de Barcelona. 
H ortens ia  Lezcano, de Zaragoza. 
R a im undo  Losada, de Zaragoza. 
L u is  Lafich, de ZarajJoza.
Perpetuo  R. F . ,  de Melilla.
Jovita  Enrile, de Torrelavega. 
M aría  Isabel Urzola, de Valencia. 
C arm en  Alvaro, de M adrid (dos so- 
E ustaqu ia  V arela, de San Sebastián, 

luciones).
P aqu ita  G. del Río, de Madrid. 
Araceli M orata, de Madrid. 
Mercedes Peirona, de San Sebas­

tián.
C arm en G uerra , de San  Sebastián. 
Francisco  Fernández, de Algeciras. 
C a rm en  Cuadrillero, de Madrid. 
M anuel Redondo, de C euta.
Nieves de la Fuente , de San Sebas 

tián.

— Mira, C a s im ir i to ; hay  que ser 
bueno para  con los pobres, porque e' 
día de m a ñ an a  pueden ser ricos.

(De T he  Show inan 's .)

Ayuntamiento de Madrid



í AÑO X DUEH HUMOR
S E M A N A R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 18 de octubre de 1931

NUEVAS APO RTACIO NES A L  AM

Se  necesita ser m ás  tonto 
que una regadera para escri­
bir todavía sobre amor.

D oña An to n ia .

Digam os audazm ente y dlgámos»¡o 
en una  sola expiración por lo que 
pueda ocurrir, que «el am or es aquel 
estado monárquico-psicopatológico en 
que el hombre que los poseyera con 
anterioridad—y algún caso se encuen­
tra, n o  vayani ustedes a creer— pierde 
en cinco m inutos la inteligencia, el 
criterio estético y el dinero».

De la m u je r  no se habla  de mo­
mento, porque nos parece dem asiado 
prem aturo  empezar a  emitir 
grosería.

U n poco de «piano», que 
piden los de T orino  y en 
el C ine de las Ventas.

Si ta l como se dejó decir 
el filósofo de la den tadura  
de recam bio (2) (cel fin ocul­
to y fetén del am or no es 
otro que poblar las calles 
con los berridos y las es­
tupideces de la fau n a  in ­
fantil y proporcionar a las 
am as de cría un  medio de­
coroso de subsistir», a  los 
puntos de vista sustentados 
habríam os de añad ir  a lgu ­
nos nada  respetuosos para  
el dis tinguido y agusanado  
compañero, por lo cual pre- 
I 'ir.'.os poner pun to  y dar 
i-.i saltito h a s ta  el renglón 
de abajo. ¡ Jup  !...

P a ra  decir lisa y llana­
m ente : ¡no  es por ahí,
«avi» !

Nosotros, que tenemos el 
orgullo de no haber escu­
chado ja m ás  las sesiones 
radiadas del A yuntam iento, 
ponemos en circulación, con 
permiso de la autoridad 
competente, u n a  nueya teo­
ría estampillada. (A sus ór­
denes, don Indalecio.)

SEGUNDA PARTE (1)

«Eí am or no es, en último extre­
mo— salvo inteligentes y aplaudidos 
casos de investigación previa en el R e ­
gistro de la propiedad inmobiliaria— , 
m ás que u n a  sociedad de bombitos 
m utuos constituida a espaldas del sen­
tido com ún y de  la carab ina  por un 
hom bre que no sabe a donde ir, por­
que en casi todos los sitios h a n  dado 
en la g rosera  costum bre de cobrar, y 
por una  m u je r  que está h a r ta  de co­
mer cocido y de que su papaíto  no le 
compre sombreros.»

Todo esto, na tura lm ente , hay  que 
explicarlo.

De ,modo, com pañero 'linotipista, 
que hágam e el favor de agenciarse  
unos asteriscos en buen uso m ientras  
prendemos un cigarrillo y meditamos.

El hom bre que ha llegado a  los 
tre in ta  y cinco años dejándose por el 
cam ino un setenta  por ciento del be­
llo adorno craneano, vulgo pelo, y 
a justándose progresivam ente un c in ­
turón de g rasa—salvavidas de inquie­
tudes, que dice nuestro  querido y sa­
gaz com pañero  «Sama»— , este hom ­

bre conoce perfectam ente 
todas las siguientes am a r ­
g u ras  :

P r im e ra .— Q ue la m ujer 
es algo necesario  p a ra  sus 
virajes bayronianos.

Segunda.— Que, como to­
das las cosas necesarias, la 
m ujer  cuesta suculentas e 
inaprehensibles pesetitas.

T ercera  y ú ltim a, por 
ahora .— Q ue sin la oportu ­
na  y apriorística posesión 
de las aludidas pesetitas, el 
hom bre  cruzará  por delante 
del am or como el expreso 
de F ranc ia  por la estación 
de Pozuelo, esto es, sin que 
n inguna  señorita lo deten­
g a  en m itad  de la calle 
para  colgarse de su cuello 
y exclam ar con desespera­
ción : «¡ Ay, rico mío, qué 
herm osísim o y qué ta len ­
tudo te  tra jeron  tus  papaí- 
tos de P a rís  el año  de la 
E x pos ic ión !»

Q ue  sepamos, este caso 
enternecedor no se h a  dado 
ni se da, ni es probable que 
se dé jam ás.

E xac tam en te  igual que 
ocurre  con el núm ero  15.015 
que llevo abonado desda
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que Ofeliá de Aragón cantó la  pri 
m era jo ta  a los ejércitos invasort; 
de Bonaparte , y que no sale ni para  
ver a don Pedro Rico con fajín.

Y, claro, como el hom bre  a  los 
tre in ta  y cinco años  sabe todo esto, 
se apodera  de él un  excepticismo im ­
ponente. Y u n a  ta rde  en  que se des­
liza ingrávito M ontera abajo, sin otro 
proyecto de im portancia  que cruzar la 
P u e r ta  del Sol, a !a a l tu ra  de »Sin- 
ger» se cruza con una  jovencita cursi 
ribeteada de lo mismo, que, a  fa lta  
de m ás intensad emocione:, artísticas, 
se tim a  has ta  con la es ta tua  de Chapí 
saliendo del N iág a ra  (que, dicho sea 
entre  paréntesis , Jos días nublados 
produce escalofríos ver al pobre don 
R uperto  haciendo esfuerzos sobrehu­
m anos p a ra  envolverse un  poco m á s  
en la  sábana).

Todavía fa ltan  dos horas p a ra  árse 
a cenar.

Dos horas de ese reloj del aburr i­
miento que a t ra sa  tanto, tan to , tan to .. .

E l hom bre m ira  a la jovencita, se 
rasca con voracidad una  paintorrilla, 
encoge los hombros deportivam ente y 
dice como Dem óstenes en sus buenos 
d í a s :

— i P s t !
Y se pone a seguirla con el mismo 

entusiasm o con que seguiría la ca­
rre ra  de Ciencias sociales o a  un en­
tierro de sociedad, sin darse  cuenta  
que a  par t ir  de este emocionante mo­
m ento  ha  quedado constituido en tre  
él y ella una  m onstruosa  en tidad  mo­
ral cuyo único fin es engañarse  m u ­
tuamente.

El, al verla, había  pensado con sin­
cera pena :

— i Q ué birria  de m u c h a c h a ! ¡ Se le 
saltan a  uno las lágrim as al ver ta n ta  
cursilería  debajo de un  solo som ­
brero !

Y ella ;
— ¡ Cómo me recuerda ese pollo a 

los salmonetes y a C a lle jo !
Pero como estas a t inadas y justísi­

m as  observaciones quedaron fuera  del 
ám bito social recién a lum brado , él 
irriga los oídos de la m uchacha con 
unas  cuan tas  frases asépticas c o m o :

— ¡C osas taim lindas no se encuen­
tran  m ás  que en M adrid y en las ex­
cavaciones de  P om p ey a ! . . .

Q ue ella devuelve por la  a tarjea  
in teresante  de su boquita en o de 
grifo.

—¡ Siempre había  soñado que me 
am aría  un príncipe rubio o un joven 
con <(tri lohera» acerdada, a y ! . . .

Dandc lugar a  que la suegra  en 
acecho in tervenga en funciones de ge- 
re i 'íe  de la recién nacida ©ntidad, t i ­
rándole el harpón al versallesco p r i ­
mo :

— ¡N iños, niños, fo rm alidad! . . .
— Pero, señora, si yo soy m ás seriu 

que un guard ia  de asalto ...
— Yo ya sé lo que m e digo, caba- 

llerito... Todos hemos sido jóvenes, y 
todos, ¡ a y !, ¡ hemos am ado  turbu len ­
tam ente  !...

Este  es el tiro de gracia.
A pa rt ir  del m inuto  en que seme­

jan te  frase fué lanzada con ímpetu de 
harponero  avezado, la cosa ya no tie­
ne arreglo.

Sólo un kilométrico de tre in ta  mil 
kilómetros y u n  vivo deseo de estu­
diar meticulosam ente los usos y cos­
tum bres de los pueblos esquimales 
pueden im pedir la catástrofe  que se 
aveoina.

Pero, desgraciadam ente, somos po­
cos los que hemos sabido a rro s tra r  a 
tiempo las incorrecciones de los osos 
blancos y del escorbuto...

L a  m ayoría  prefiere dejares desli­
zar por la vertiente  nevada de un no­
viazgo sin ilusiones, sin am or, sin una 
«stard» por lo menos, cam ino de ese 
Cercedilla de los abúlicos que es m a ­
trimonio.

Y as í es como un hom bre civiilizado 
se encuentra, sin saber de dónde ni 
por qué, dentro de u n a  am ericana de 
trencilla que le tira de las sisas y sin 
a treverse  n decidir qué hace con un 
hongo inactual que ni siquiera puede 
acondicionarse en la cabeza porque le 
está m uy  pequeño.

Es .el m atrim onio  que llega pia ­
fando.

E s la tnistísima cerem onia de la 
boda.

Es un asco tan considerable como 
para  saltairse la  barandilla  del V ia ­
ducto en p lancha, lanzando a terrado ­
ras carca jadas de feroz histerismo.

¿U stedes  han  visto a San tacana  en 
c(El idiota»? Pues una  cosa así, sólo 
que más idiota todavía.

L .  P lE L T A I N .

— Ya sabes, m ujercita , que estos días estoy bas­
tan te  falto de m em oria  ; así que no te asustes si no 
vuelvo esta noche a dormir.

(1) L a  prim era la publicaré en se­
guida que m e dejen.

(2) Según unos, M o n cay o ; según 
otros— los menos—Shopenhauer.
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EL s e :^o r  q u e  q u i s o  s e n t a r s e  e n  e l  p a r q u e

Historieta 4 e Fuentp. Piedralaves,

Ayuntamiento de Madrid



CHUFLAS INOFENSIVAS DE "BUEN HUMOR
En Barcelona hay  personas 

que hablan  m al el castellano, 
y. entre  ellas, a lgunas donas

de esas de carácter.. .  llano. 
Yo a u n a  chica conocí, 
en cierto cine al que voy,

— ¿A  qué sabio se lo has  oído?

Dib. D esmarvil . Madrid.

E l conductor de traillas saca a sus hijos de paseo.

Dib. M orAn . Madrid.

que p a ra  d ec irm e : ¡s í!  
la pobre me d i jo :  ¡ n o y l . . .

*

* * *•

L a  m ujer  de P edro  H erre ra  
casó ayer a su hija Lidia, 
y confesaba sinc(era :
— i Ay, hija, te  tengo envidia ; 
pues yo moriré so l te ra ! . . .

Fué  una  vida cruel la de Balbina. 
T uvo  am ores con veinte capitanea .
Y sin lograr el prem io a sus afane.- 
acabó siendo sólo ¡ carabina !

* * *

D e ejemplo de previsión 
se cita a Ju lián  Rincón, 
tendero de u ltram arinos, 
que una  tienda de pistón 
tiene en los C ua tro  Caminos. 
Ayer, un kilo al pesar, 
dió sólo medio a la Patro , 
y  ésta  dijo, al protestar  :
— i i Sal a un e sm ino  a robar, 
pero no salgas a c u a t ro ! ! . . .

* * *

E n  alta  m ar, cierto día, 
tuvo un barco  u n a  avería 
por culpa de un  abordaje, 
y pasó un miedo el pasaje 
que era  un miedo que se olía...
Y en medio de aquel belén 
gri tó  el m arino  Senén :
— ¡E l barco es tá  haciendo a g u a ! . .
Y  el pasa jero  Luis  F ra g u a  
d i jo :  — ¡ ¡ Y  nosotros t a m b ié n ! ! .  .

En el cementerio  entré 
la o t ra  tarde, porque sí, 
y ju ro  que m e asom bré 
de este epitafio  que vi :
((Aquí yace Ju s to  Enciso, 
que fué jefe de la <(claque» 
en un  te a tro  de empaque. 
¡M urió  y subió al P ara íso \. . .  
Allí, por su virtud, mora 
en tre  seráficas a lmas.
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Feliz fué h as ta  en su ú lt im a hora, 
pues lo enterraron con palmas...n

No os caséis jam ás  en el verano, 
pues casarse en tal época, es m alsano 
Yo m e casé... ; pero hice lo que hacífi 
porque era primavera  todavía...

* * •*•

El barbero  L ucas H ugo  
fué, en su oficio, desgraciado. 
Y, al sentirse fracasado, 
una plaza de verdugo 
pidió, ya desesperado.
Y, €n su cargo lamentable, 
ejecutó a un miserable 
criminal el buen b a rb e r o ; 
y, al hacerlo, dijo am able :
—¿L e  hago  daño, caballero?.

E l torero (que no se ha  dado cuenta de la presencia del to ro).--M e 
parece que no voy a poder hacer faena. Estoy ya no tando  en ja s  pan to ­
rrillas el airazo que se ha  levantado.

D ib .  VÁZQUEZ. M adnd.

Pegó una  atroz bofetada 
su novia a C asto  Lozano, 
y el gritó  con voz a irada :

— ¡B ie n !  ¡Y a  no pido tu m a n o ! .

Después que a Maciá votaron, 
veinte sa rdanas  bailaron 
en Sitges, cien catalanas, 
y los que las presenciaron 
la fiesta calificaron 
de una  la ta  de sardanas.. .

* * *

El boxeador Ruperto  
pegó un trom pazo a D aranas ,  
ilustre vista de Aduanas, 
y al punto  le dejó tuerto.
Y decía Pedro  L ista  :
—i D aran as  se ha  fastidiado ! . 
i La Aduana le ha  recusado 
porque sólo es niodio v is ta ! . . .

*

La Africana  cantó en Vigo 
el tenor Felipe Aldana, 
y tan mal lo hizo el amigo, 
que le gritó  el guard ia  P lana  :
—i No cantes m ás La Africana  ! 
¡¡V ente  a la cárcel c o n m ig o ! !...

E rn esto  P o l o ,

— Mira, P o l i to ; dicen que d a  un salto de c a to rc " 
metros sobre la nieve.

— No lo creas. E s un em bustero  que íiem pre  está 
diciendo bolas.

— Entonces, será una  bola de nieve.

Dib. E n c i s o .  Madrid.
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MIRA DO NDE DAS
H ay  un sentim iento  en m{, inde­

pendiente de la pusilanim idad ni de 
la cobardía, que m e  h a  impedido, 
m uchas veces, no quedar a la a l tu ­
ra  de las c ircunstancias cuando he 
tenido u n a  disputa.

E s conocido el refrán de que el 
que da  primero da dos veces y de que 
en las pendencias se debe m adrugar .

U n am igo  mío, que en aquella 
ocasión dejó de portarse  como tal. 
me dijo tex tualm ente  : «Como resulte 
verdad lo que m e  dicen que has  di­
cho, te  m ato .»  Y añadió : (cMira si 
soy noble, te  lo digo por si quieres 
m adrugar.»

Yo agradecí la deferencia y no 
aproveché el ofrecimiento, y echán­
dolo a brom a, le dije : (c¡ H ijo  mío, 
yo no m adrugué  ni p a ra  ir  a  la ofi­
cina, con que mucho menos lo voy 
a hacer p a ra  m a ta r te ,  que, al fin y

al cabo, lo m ism o puede hacerse a 
una  hora  que a o t r a !»

Desde luego, no tra tó  ni de bande­
rillearme ; pero si llega a in ten ta r 
cumplir su fatídico ofrecimiento, yo 
m e hubiera  defendido, pero nunca  h u ­
biera tra tado  de m atarle , pues en ab ­
soluto m e previne para  estar dispues­
to a este inhum ano  y desagradab¡? 
hecho.

Esto  quiere decir que, si a lguna 
\e z  no he quedado del todo bien en 
los altercados, h a  sido porque he 
tenido siempre la preocupación de 
que, al agredir a un adversario, 
pudiera hacerle m ás  daño  que el que 
merecía el motivo que nos hacía  dis­
putar.

Porque yo pensaba  : «Yo le doy 
ahora  un palo en la cabeza y le hago  
un chichón, y está bien, porque está 
en relación el daño  con el empellón

— I Señora ! D em e algo de comer para  este pobrecito.
—Aguarde que llame a mi marido.
— Gracias, señora. No soy antropófago.

P ib .  SpRNY- Madrid,

que m e había  dado al p asar  el in­
dividuo o el que le había  dado yo, por 
el cual m e  hab ía  llamado bruto. Pero 
le rom po la base del cráneo y ya 
podía venir después un tr ibunal a 
disculpar mi hecho y a absolverme, 
dando  como razón una  legítim a de- 
fen<^a que para  mí el hecho era  in­
disculpable».

C uán tas  veces lo leemos : «Por 
quince céntimos m a tan  a un hom ­
bre». L a  pena no corresponde al de­
lito. M ás de una  vez tenemos que 
arrepen tim os h as ta  de las palabras 
que decimos en un m om ento  de aca­
loro ; cuánto  m ás no  nos habrem os 
d.' arrepentir  de llegar a vías de he­
cho que no sabemos las consecuen­
cias que pueden tener.

Si conociéramos bien el cuerpo hu ­
m ano, sabríam os con exactitud dón­
de se hace m ucho perjuicio con un 
golpe suave y dónde, en cambio, se 
puede a rrear  de firme sin que haya 
cuidado de perjudicar.

«En el culo, en el culo, que 
es donde no .se hace daño», se 
oye decir a las m adres m uchas ve­
ces cuando pegan a sus hijos. Pero 
no es cosa que, para  d ir im ir nues­
tras  m u tuas  ofensas, vayamos a de­
cir al que nos ofendió : cc¡ X’uólvase, 
que le voy a dar una  azotaina-!», ni 
mucho menos vam os a cogerle vio­
lentam ente, le vam os a meter la c a ­
beza entre nuestras  piernas, y levan­
tándole la am ericana, 1(> vamos a 
]iropinar unos azoies.

Tal vez debiera haber un cu id r^  
indicadc r de ofensas v castigos. Por 
ejemplo :

l’o r  un pisoti')n, una bofetada en la 
mejilla sin bolear la m ano  ni coger 
el ojo.

Por qu itar  la novia, dos bofetada-- 
bolcando el brazo, cogiendo el ojo, 
pero respetando la niña.

Y así sucesivamente, para  que, en 
estas pendencias leves, no se exce­
diera uno nunca en la represión.

Claro que, defendiendo y querien­
do imponer, con sus buenos oficios, 
la Sociedad de las Naciones, el pac­
to tie «no agresión», no tcndrí-.i nada 
de extraño que, en el porvenir, lo 
que hasta  ahora sólo tra ta  de im po­
nerse a las naciones, se im pusiera  a 
lO'S ciudadanos, y el q'.;e tuviera una 
cuestión, en lugar de tr>niars:e la jus ­
ticia por su m ano, se dii'igiera al tr i ­
bunal arbitral, que en este caso se­
ría de distrito, o tal vez de barrio, y 
allí d ir im irían los pequeños conflic­
tos, sin que, al que nos ofende, nos 
pisa un callo, o nos quita  la acera, 
tengam os que tocarle al pelo, de la 
ropa.

A n to n io  P la ñ io l .
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UNA AVENTURA EN EL OESTE
(DRAM A DIALOGADO EN CINCO ESCENAS)

E S C E N A  P R IM E R A

Una inm ensa  ' llanura. A l fondo, 
dos o tres casas y una  corraliza, en  
la que hay hasta medio centenar de 
caballos. É n  la lateral derecha y en 
primer término, clavado en el tron­
co de u n  árbol, un  cartel que dice : 
«Oeste americano. Emoción y he- 
roismo. Los jueves, grandes batallas 
campales. H a y  ladrones de ganados  
y fiebres. A n tes  de entrar, cómprese  

. usted un  par de revólveres y diez k i­
los de quinina.» debajo, en letra 
bastardilla : uSe prohíbe terminante ­
m ente impresionar películas. Esta ­
mos m ás que hartos de que se ori­
ginen tantos pateos por nuestra cul­
pa.»

Por la lateral izquierda y a caba­
llo aparece  ToM, que se detiene v 
dice :

T o m .— H em os llegado, ((Luzbel». 
Unos .pasos m ás y estarem os en el 
rancho ((La Esperanza». (uLuzbel»,  
que es m u y  inteligente, m ueve  la ca­
beza como si asintiese.)  D escansa ­
remos esta noche y m a ñ an a  cont> 
nuarem os la m archa. H ay  que apo- 
lierarse cuan to  antes del tesoro in­
dio. (E l  caballo repite integra esta 
última frase y ambos, caballero y ca­
balgadura, se dirigen hacia las casas 
que hay pintadas en la decoración.)

E SC E N A  S E G U N D A

El rancho uLa Esperanza». Sen ta ­
dos a la puerta, varios hombres, ¡.le­
ga  T om .

T om.— B uenas tardes, amigos.
C oro im; KANCiirRos,— Buenas ta r ­

des.

T om .— M e l lam o  T o m  y q u iero  h a ­
b la r  con v u e s tro  a m o .

U n o  de lo s  r a n c h er o s .— B ueno . 
( Y  g r i ta :)  ¡ A m o ! . . .  ¡ A m o ! . . .  ¡ Q u e  
a q u í  h ay  u n  ind iv iduo  que  q u iere  h a ­
b lar le  !

U na voz d e n t r o .— ¡ V oy  en seg u i ­
d a  !

(M edia hora después aparece en la 
puerta de ¡a casa un  hombre delga­
do, de piel curtida, cejas espesas y 
cabellera cana. E s  el amo del ran­
cho.)

E l amo d e l  ra nch o .— ¿ Q ué h a y ?
T o m .— M e l lam o  T o m  y q u ie ro  h a -  

b ’a r  con us ted .
E l amo del  ra nch o .— B ien, c h i ­

co ; te  escucho.
T o m .— V oy c a m in o  de la L a g u n a  

g ra n d e  y  d e sea r ía  d e s c á n s a r  a q u í  e.s- 
t a  noche  y c o m e r  a lgo . A c a m b io  de 
eso, si u s te d  q u iere ,  puedo  m a t a r  a 
u n o  o dos la d ro n e s  de g a n a d o s . . .

E l  amo del  rancho  (E n  voz baja . )— 
¿C óm o te has enterado  de eso? 
¿Q uién  te lo ha contado?

T o m .— No me lo ha contado nadie : 
conozco^ bien las costumbres de estas 
tierras.

E l amo d el  ra nch o .— Pero es que 
aún  hay  a 'go más : mi hija Ketty, 
mi dulce hija K etty ...

T om (C on  aire de suficiencia.)— H a 
sido rap tada  ; lo sé.

E l amo del rancho .— ¡ Y así lle­
vamos un  a ñ o !

T o m .— ¿Sospecha usted de alguien?
E l amo del ra nch o .— No.
T om (C on  gran seguridad.)— ¡Yo 

prometo que la rescataré, aunque 
m e cueste la  vida !

E l amo d el  ra nch o .— ¡ Qué impcM'- 
ta  que la rescates, si volverán a rap ­
ta ría  ! L a  rap tan  todos los días, ipor 
la  tarde, desíle hace un año. Luego, 
al anochecido, consigue escapar y lle­
ga al rancho para  echarse en mis 
brazos y llorar desconsolada. ()Ex- 
trae de uno de los bolsillos del cha­
leco u n  re lo j.) Son las siete. D entro  
de diez m inutos e s ta rá  aquí.

fToM reflexiona durante iinos se­
gundos. E l am o del rancho conti­
núa. )

¡ Es h o r r ib le ! Esos miserab 'es , no 
contentos con haberm e despojado de 
toda m i fortuna, m e roban dia ria ­
m ente  a la m ás encan tadora  de las 
hijas, i Es horrible!

T o m .— No se preocupe, amigo mío ; 
yo m a taré  a los raptores y le devol­
veré su hacienda. ¡ P a lab ra  !

(S e  estrechan la m a n o .)
C o r o  de  rancheros  (C om pren ­

diendo la escena . )— ¡ H urca  ! ¡ ViVa 
T om  !

1
<0
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T o m .— G rac ias ,  m u ch a c h o s .  C u m ­
plo con  m i deber .

(E n  este m om en to  se oye el galo­
pe de u n  caballo e inm ediatam ente  
irrumpe en ^scena K etty.)

K etty (Arrojándose en los hrazos 
del amo del rancho . )— ¡ P a d r e  m ío ! . . .  
( L lora .)

E l  amo del ra nch o .— ¡ ¡ H ija  ! !
("roM, sombrero en mano, presen­

cia la escena con verdadera emoción. 
La angelical belleza de K etty le ha­
ce prometerse no descansar hasta 
conseguir librarla de sus persegui­
dores.)

E SC E N A  T E R C E R A  v

Una habitación del rancho. E s  de 
noche. K etty y  T om juegan a las 
cartas y  T om pierde siempre.

K etty .—Ahora le toca a usted.
T o m .— ¡Ah, es verdad! Perdóneme. 

E staba  distraído.
K etty .— ¿P en sab a  en el tesoro?
T o m .— Pensaba  en usted.
Kjetty ( R uborizándose.)  — ¡ O h ! 

(S e  lleva la haza.)
T o m .— Es usted una  m uchacha en­

cantadora.
K etty .— ¡ P or Dios ! (S e  lleva otra 

baza.)
T o m .— E n ¡a que no se sabe si ad­

m ira r  m ás su belleza o su gracia in­
genua. Yo he soñado siem pre  con 
una  m ujer  como usted, Ketty.

(E l  amo del rancho sonríe compla­
cido desde u n  rincón de la estancia.)

E S C E N A  C U A R T A

Fachada posterior del rancho uLa  
Esperanzan. Son  las cuatro de la 
tarde.

Len tam en te  se abre una  de las 
ventanas del edificio y  con gran si­
gilo salta por ella u n  hombre mal  
encarado, que lleva en sus brazos el 
desmayado cuerpo de la dulce K etty .

El hombre m al encarado da varios  
pasos y se une a otro hombre, ta m ­
bién de siniestra catadura. E ntre  a m ­
bos introducen el cuerpo de K etty en 
u n  saco y emprenden la marcha a 
través de la campiña solitaria.

E SC E N A  Q U IN T A  Y U LT IM A

In terior de un refugio construido 
con troncos de árboles.

Caída en el suelo la dulce K etty .
'¡Entra en escena  T om , se dirige 

hacia el inanimado cuerpo de la jo ­
ven, la incorpora suavem ente  y es­
tam pa en su fren te  u n  casto beso. 
Al ruido que produce éste, K etty 
vuelve a la realidad.

K etty.— ¿ E n  dónde estoy?
T o m .— E n m is  b razos ,  K e t ty .  N o  

te m a s  n a d a .  ¡ T e  a m o !  ( Y  se besan.)
( Oyése, lejano, el galopar de va ­

rios caballos.)

K etty.— ¡ Ellos ! ¡ E stam os perdi­
dos ! ¡ P ron to , huye o te m a ta rán  !

To.\i (C o n  gran energía.)— ¡N u n ­
ca ! ¡ H e ju rado  librarte de  esos m i­
serables y voy a hacerlo! (E m p u ñ a  
sus dos revólveres, pero K etty se los 
arrebata.)

K etty (T iene  el aspecto glorioso  
de las heroínas históricas. Se apro­
x ima a la ventana y dispara los ¿os 
revólveres a un  t iem po; contestan los 
de afuera y pronto f  se generaliza el 
tiroteo, interrumpido tan  sólo por la 
voz de K etty, que cuen ta :)  ¡ U n o ! . . .  
¡ Dos !... ¡ T res  !... ¡ Siete !... ¡ Doce !... 
¡V e in t iu n o ! . . .  (L a  dulce  K etty eslá 
tra ns figurada: el heroísmo pone en 
su rostro un  gesto sereno que esca­
lofría. A l decir Trein ta  y dosln ,  
arroja los revólveres y se vuelve ha­
cia To.M.j ¡Y a  no hay que tem er na ­
da ; han  m uerto  to d o s !

T om (L a  m ira  en silencio. Luego,  
repite:)  ¡T odos!  ¡N o has errado ni 
un tiro  !

K etty (C on dulce sonrisa . )— ¡T e  
am o! (D a  varios pasos hacia  T om , 
que retrocede,) ¡ T e  adoro ! (Algunos  
pasos más, a los que T om correspon­
de alejándose de espaldas. E n  es'.e 
juego  T o .m llega a la puerta, de un  
salto traspone el um bral y  corre, en­
loquecido, hasta encontrar a su ca­
ballo, sobre el que m o n ta  ágilmente  
para desaparecer veloz, sordo a las 
llamadas amorosas de la dulce K et- 
ty .J

T om  no buscará  nunca el tesoro de 
los indios, oculto en el Oeste am eri ­
cano, jun to  al rancho. <(La E speran ­
za».

J o sé  SANTiir.iNi,

Dibujos de Sam a,
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— D íg a m e ,  ¿ se  h a n  pe rd ido  a lg u n a  vez los p asa je ro s  c u a n d o  ex is te  e s ta  a g i ta c ió n  l í t iu ida?
■— No, s e ñ o r ;  s ie n ip re  los e n c o n t r a m o s  al d ía  s igu ien te .
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— ¿ T u  orees que  es verdad que  Lolita tenga veintidós 
años ?

— H ace  tan to  tiempo que viene dicióndoto q u e  habrá  
que creerla ! ^

Dib. M o n d r a g ó n . Barcelona.

sobre q u e  sin tales 

artículos creo 

que se puede vivir, y no falte 

quien qu ie ra  tenerlos 

contra  las caricias 

de los pistoleros 

o por si desbarra  la suegra 

o abusa el casero 

o  a lgún poca-lacha 

se a rranca  pidiendo 

cinco duros ...  o cuatro  pesetas 

de un modo viol'ento ; 

m as no es perdonable 

quien deja tan fresco 

por descuido un revólver cargado 

sobre el fregadero, 

o  sobre la cuna 

del 'hijo pequeño,

o en un plato de arroz, entre  cachoí 

de pollo o de mero.

Queridos lectores :

¡v ivam os contentos 

sin motivo de hacer uso nunca 

de  tales objetos, 

y solo tengam os 

como arm a  de  fuego 

ida badila»... que dijo un gracioso 

de allá de mis tiem pos!. . .

¡V IV A  EL DESARM E!
' J uan P érez Zúñum

iLos m á s  de  los dfas 

según lo  que  leo, 

hay desgracias horribles causadas 

por a rm as  de fuego.

¿A quién  se  le ocurre^ 

donde hay  pequeñuelos, 

colocar y dejarse  un revólver 

en un v asar  d e  esos 

estrechos y  largos 

(o la rgos y  estrechos) 

de las piezas en donde a la lumbre 

se pcme el puchero?

Señores : conozco 

la  m a r  de sujetos 

que no duerm en sin una  pistola 

m uy cerca del lecho, 

y sé de  algún socio 

de Montecantueso 

que su linda escopeta cargada  

no qu ita  de en medio,

aun  cuando  sucede 

que el escopetero 

usa el a rm a  tres días al año 

cazando vencejos, 

y q u e  el d e  la  rica 

pistola, por miedo, 

no es capaz de  pegarle dos tiros 

a un pobre cangrejo.

H ay  mozo que suele 

salir con objeto 

de ir a ver a una  am iga , o al cine,

o al bar ,  o a  peseo, 

y  llevar consigo 

(lo cual es molesto) 

una  buena pistola cargada.

P e ro  es m ás  punible 

¿ P o r  q u é ?  No lo  entiendo, 

salir tan  telendo 

y dejar al alcance de  un niño 

las a rm as  d« fuego...

—^Pues chico, mi m u je r  no pue­
de cocinar.

— ¿iLe sienta m a l?
—^No, m e  sienta  m al a mi.
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¡SED SINVERGÜENZAS EN GORDO!
¡H aced  las cosas en g ra n d e l . . .  

Este es un consejo, hijos míos, qu'.: 
va de nues tras  en trañas  a todos vos­
otros, hijos...

¡Sed, además, granujas, hijos  
m íos'. . . .

Este  es otro consejo, lectores, que 
brota, como súplica, de nues tros  en­
tresijos paternales.

Los dos ■ consejos, superpuestos, 
form an otro :

Sed  granujas en gordo.
¡ S{, por D io s ! . . .  O s lo dice quien 

m ira  por vosotros y tiene ansia  de 
ver que m a ñ an a  sois hom bres de 
provecho, lo que .se dice aprovecha­
dos, hijos míos.

Al decir, ■ como decimos nosotros, 
((¡hijos m íos!» , a vosotros, lectores, 
hablamos. Nosotros sentimos por vos­
otros un enternecim iento paternal 
consolidado. .Hqmps- velada siempre 
por vosotros el buen hu m o r  que te­
néis, nosotrps .os lo hem cs dado ; y 
e! buen hum or, hijos míos, es la 
vida. Vosotros, a su vez, acudís en 
nuestra  ayuda y procuráis sostener­
nos, como hacen los hijos fieles... 
Ese es el b u e n ' e je m p lo ; los padres 
dan la vida y el' c o n se jo ; los hijos, 
luego después, subvienen— digám os­
lo así, ¿por qué no decirlo así?, no 
todas las pa lab ras  que empleemos 
han de ser palabras  bonitas— , sub­
vienen— digámoslo así—a nue.stras 
necesidades.

Por eso querem os no.sotros ofrece­
ros las m áx im as mejores que a nos­
otros nos ha  dado la experiencia. 
E s ta  m áx im a de ahora  :

¡ Sed sinvergüenzas en gordo ! No  
hay nada, en este m un d o  que dé tan  
provechosos resultados. E s  una  ver­
dad como un templo,' y, como los 
tomplos, a n t i g u a ; pero ha  tenido 
ahora, en estos días, una  corrobora­
ción de actualidad tan sabrosa como 
brillante.

H abréis oído hab lar, hijos carísi­
mos, de un banquero  francés llam ido 
Oustric. No querem os causares  la 
cfcnsa de suponer que ignoráis quién 
es O ustric, porque, de ignorarlo vos­
otros, tendríam os nosotros que expli­
car quién es Oustric, v nosotros no 
sabemos, en rigor, qui('n eg Oustric 
y qué h a  hecho,

Sabemos, sin. embargo, lo si­
guiente ;

Que O ustr ic  era banquero.
Q ue gas taba  millones de francos.
Q ue estaba, por lo tanto— por su 

ta n to  y por su cuanto—rodeado de 
m agna tes  y m agnates , especialmente 
políticos...

Que su influencia en los medios 
cficiales era extraordinaria .

Q ue un día ¡ cataplum  ! Oustric 
ingresó' en la cárcel.

Y que el ingreso en la m ism a no 
parece que fuera debido a petición 
del propio interesado.

O ustr ic  ingresó en la cárcel por im ­
posición ajena, ya que las imposicio­
nes bancarias  de su banco imponían 
tal medida y ya- que los gritos que 
daban los im ponentes del banco eran 
también imponentes, rom.i su t l?  suce­
der en estos casos.

El proceso sobrevino, y— como sue­
le suceder en estos casos—los m ag ­
nates y m agnates  llamados pa ra  de­
poner en el proceso, no hicieron, al 
deponer, m ás  que revelar porque­
rías.

O ustric  seguía en la cárcel.
Su salud se resentía. L a  Repúbli­

ca francesa no ha  conseguido una  
Victoria, como la Victoria (Kent) que 
ha  conseguido en E spaña  nuestra  es­
pañola República, y no están, pues, 
las cárceles de F rancia , en ei estado 
de progreso y de confort que, han 
hecho de las cárceles de aquí, cár­
celes modelo. L as  cárceles de F ra n ­
cia no son precisam ente sanatorios, 
y Oustric, encarcelado, iba sintiendo 
que perdía su .salud con la m ism a 
acelerada rapidez con que había  per- 

,dido su dinero.
Lo hizo no ta r y ¡n a d a ! . . .  No le 

perm itieron, por eso, salir a tom ar el 
aire...

Podrán, apoyándose en esto, dscí- 
ros, hijos míos, lo de siempre : «Ya 
véis que en el pecado se lleva la pe­
n itencia... El vicio en traña  el casti­
go...  No hay  deuda que no se pa ­
gue...  L a  ambición rom pe los sa ­
cos»...

¡ No hagá is  caso, por Dios, hijos 
m ío s! . . .  O ustr ic  estaba en la cárcel 
\ purgaba, al parecer, los delitos ro-

'RABA-
— Chico, el otro día me contaron un chiste graciosísimo ; tan gruciosu 

w a ,  que ya me he o h .d a d o  del chiste y todavía m e estoy riendo.
Dib, R.^p.\, Santander.
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metidos ; pero al parecer tan  sólo... 
Llegó un día- en que— ¡ parbleu !— se 
encontró el banquero  en la calle...

h o  que oís, am ados hijos... Ous- 
tric, que no hab ía  conseguido liber­
tad  cuando alegaba razones, se en­
contraba de la noche a la m a ñ an a  
— cuando ya no insistía— conque le 

' abrían  las puertas  de la celda, y de 
la cárcel, y le suplicaban casi—y has ­
ta  sin casi— , obsequiosos, corteses, 
imploradores incluso : «Por Dios, se­
ñor O ustric, ¡sa lga  usted a. la calle 
cuanto an tes !» . . .

¿Q ué  es lo que hab ía  pasado?
Pues esto, carísimos hijos ;
N uestro  adm irado banquero  tenía 

asegurada  su existencia en una  So­
ciedad de gran  em paque y la tenía 
asegurada  por la sum a, por la bo­
nita  sum a— ¡ya  lo c reo ! . . .  «bonita» 
es poco; ¡p rec io sa !—de cinco millo­
nes de francos.

U na  vez en ru ina  el banquero, no 
era  de esperar que p ag ara  a la So­
ciedad la anualidad correspondiente 
al año actual, anualidad que, en efec­
to, ascendía a u n a  cantidad exorbi­

¡ T E N IA  Q U E  O C U R R I R !

— U sted tiene v,ar¡as piedrecillas en el riñón.

_ ex traña , doctor. ¡ E s la costumbre que tiene mi m ujer  de n<
quitarles las piedrecillas a las len te jas . . .!

tan te  que no  cabe en la celda de un 
presidio. O ustr ic  no hab ía  pagado, y 
la C om pañía  veía, por lo tanto, con 
perfecta tranquilidad, que su ex bri­
llante asociado enferm aba en la pri­
sión con sín tom as a larm antes .  No 
habiendo pagado O ustr ic  la cuota co­
rrespondiente, no tendría  que abonar 
la C om pañía  ni un sou, ni un pctit- 
sou, al fallecimiento del' mismo.

Pero  hete que, de pronto, u n a  m a ­
no desconocida se acerca a la ven ta ­
nilla de la C om pañía  de Seguros y 
paga la anualidad, cuando m enos lo 
esperaban...

El inm ueble de la C om pañía  de 
Seguros dejó de ser inm ueble del 
salto  que pegó cuando se enteró de 
lo ocurrido y se dió cuen ta  de que 
todo cam biaba en un i n s t a n t e ; si 
O ustr ic  enferm aba ahora, corría pe­
ligro de m uerte , y si O ustr ic  moría 
ahora, corrían ellos peligro de per­
der niñeo millones...

Y  entonces fué cuando dijeron al 
b a n q u e ro :  «Pero, por Dios, ^;qué h a ­
ce usted que no se va de la cárcel?... 
No siga usted en presidio, caballero ; 
¡pues no faltaba m á s ! . . .  ¡Con lo 

m a lsano  que es e s to ! . . .  ^;No com­
prende que puede en ferm ar y m orir ­
se? ...  ¡Q ué  im prudenc ia ! . . .  T enga  
usted un m andam ien to  judicial en 
donde se le pone en libertad... No es 
este m andah iien to  n inguno  de los 
diez : es otro ; es el undécimo ; pero 
hay que cumplirlo igual, o m ás  si 
cabe, que cualquiera de los otros... 
C úm plalo  in s tan táneam en te  y ¡váya ­
se a paseo ! . . .  ¡al c am p o ! . . .  ¡a l aire 
lib re ! . . .  D onde usted se ponga fuerte 
y en disposición de vivir año's y 
años... U sted debe vivir... se debe 
usted, señor O ustric, a la justicia... 
No puede usted eludirla... y, m orir ­
se, sería desertar .. .  hu ir . . .  ¡Eso , ja ­
m á s ! . . .  Consérvese usted bueno, se­
ñor nuestro, cuya vida guarde  Dios 
pero que muchísim os años»...

N o  olvidéis, hijos míos, la lección...
Si queréis tener la vida, lo que se 
dice segura, asegurarla  bien en gor­
do, en cinco o seis millones como 
m ín im o ;  lo dem ás...
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E l  r e o .— H ag a  el favor de hacer bien los nudos, No se vayan a soltar y ine caiga y me mate.

Dib. Sama. Madrid.
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EL BUEM
JEMO

HUMOR

MATIAS ROJTOS HACE LA PAZ SEPARADA
Por FRANCISCO HERCZE6

M atías Rojtos es de Jakabszállás. 
N iko  M llenko habita  en el pueblo de 
Voronkov, d is tan te  del an terior cerca 
de mil kilómetros.

H ay  diferencia de carác te r  entre  las 
gentes de Jakabszállás  y las de Voron­
kov, por pertenecer a dis tinta nacio­
nalidad.

Si, p o r  ejemplo, delante de la casa 
de Milenko, en Voronkov, lin carro 
se a tasca en el barro  y el carretero 
está ya ronco de tanto  gri ta r ,  enton­
ces el viejo Milenko saie a la puerta  y 
dice am ablem ente  :

— ¿ P o r  qué te enfadas, am igo? 
¿Q uizá  porque el agua  de la lluvia 
ha  humedecido el suelo? ¿Prefe r ir ías  
tal vez que el agua  no pudiese hum e, 
decer el suelo? P iensa biíín, amigo, 
qué es lo que suceierín  entonces...

_Y en una  verdadera conferencia ex­
plica las terribles desgracias que des­
cargarían  sobre la hum anidad  si el 
agua  no pudiese humedecer el suelo. 

Pero  si el carro se a tascaba en el

barro  dolante de la casa de M atías 
Rcjtos, en Jakabszállás, éste excla­
m ar ía  :

— ¡C aram b a ,  id io ta! ¿C óm o tienes
ol caballo m ojándose?

C uando  se declaró la guerra ,  An­
drés, el hijo de los Rojtos, se incor­
poró a ¡os artilleros húngaros , m ien­
tra s  que Viada, hijo de los Milenko, 
figuró entre los cazadores de la g u a r ­
dia de Kharkov.

Viada no sabía leer, pero el pope 
del líatallón le hab ía  explicado que los 
alem anes habían  escupido a Jesucris ­
to, rnientras que los húngaros  habían 
u ltra jado a la Virgen María.

Los padres, en las tabernas, se en­
orgullecían de sus hijos, los solda­
dos ; pero la verdadera guerra  no la 
hacen los hombres, sino los cor:izo- 
nes de las madres. Si , los sufrim ien­
tos de las m adres  duran te  la gue rra  se 
jun tasen  en una  nube, los rayos del 
sol no llegarían jam ás  a la tierra.

Un buen día llegó a Jakabszállás la

LA A U T O R A  D E  LA B E L L E Z A
Aquí, donde usted me ve, soy la au to ra  de los preparados para 

la r  belleza. i ‘ t-

— i Quién lo dijera  I Se conoce que tropieza usted con un m undo  d.- 
incrédulos, porque n o  se ha  visto bien en el espejo.

funesta  noticia de que una  fortaleza 
polonesa había  capitulado, y los ru ­
sos habían hecho prisioneros cien mil 
hom bres de los nuestros, y entre ellos 
se encontraba también Andrés Rojtos.

— Los enviarán a Siberia, a las mi­
nas de plomo—decían los ciudadanos 
que jugaban  a los bolos.

D u ran te  todo un año no hubo nin­
gu n a  noticia de Andrés. L a  señora 
Rojtos, muy triste siempre, continua ­
ba guisando la comida, dando de co­
m er a los anim ales y barr iendo el 
patio.

M atías Rojtos perdió la costumbre 
de hablar, y su m ujer no le escucha­
ba m ás que gritos breves y severos.

Porque M atías Rojtos pertenecía a 
esa clase de hom bres cuya sangre 
transform a el dolor en rabia. Y como 
el zar de Rusia no estaba entre  sus 
m anos, ¿con quién podía sentirse g ro ­
sero si no era con su legítima e.s- 
posa?

Cerca de N avidad, el correo trajo 
U'na ca r ta  ex traña , con toda clase de 
sellos y matasellos. E ra  Andrés, que 
escribía desde Rusia. No es taba  en 
Siberia. sino en el pueblo de V oron­
kov. T rab a jab a  en casa de un cam pe­
sino llamado Milenko, que estaba 
bastan te  bien, que le daban comida 
abundante  y que tan sólo algunas 
veces le faltaba t a b a c o ; que también 
tenían un hijo soldado, que se lla­
maba V iada Milenko, y que había  
sido hecho prisionero por los h ú n ­
garos.

— Bueno, también el ruso es un 
hom bre—dijo M atías  Rojtos, y aquel 
agradable descubrim iento le reconci­
lió con su propia m ujer.

Un día de prim avera  anunciaron 
en Jakabszállás, a son de tam bor, que 
los pequeños propietarios podrían te ­
ner prisioneros de gu e rra  como «fuer­
za económica». Desde que había  m e­
moria, aquella ora la prim era  dispo­
sición gubernam enta l  que hab ía  reci­
bido la aprobación de M atías Rojtos.

Al domingo siguiente fué con su 
m ujer a la villa para  buscar a su 
ruso. L as  ((fuerzas económicas» se 
a lineaban en el patio del cuartel. E ran  
hombres vestidos de oscuro, grandes
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y bien hechos, sólo que su rostro te ­
nía el color de los eslovacos ; parece 
que el sol no  quería' tostarlos. U n pe­
queño gendarm e, que leía la lista 
de los prisioneros, exclamó :

— ¡ V iada M ilenko 1
Se presentó un m uchacho alto y 

rubio.
— ¿ S erá  éste— dijo Rojtos— el hijo 

del am o  de A ndrés?
M atías  Rojtos sabía lo que e ra  pre­

ciso hacer en todas las c ircunstancias 
de la vida, y tocando con el m ango  
de su p ipa el pecho del mozo, le pre­
guntó  :

— ¿ V oronkov?
■—¡V oronkov! ¡V o ro n k o v !— afirmó 

él, com pletam ente feliz al oír el nom ­
bre de su pueblo natal.

Los señores que d is tribuían los pri­
sioneros comprendieron que no era 
posible separar a aquellos dos hom ­
bres.

Y los Rojtos partieron con su ruso.
Subieron al coche, y cuando V iada 

tomó en sus m anos las bridas, Roj­
tos vió al m om ento  que sabía m ane ­
ja r  adm irab lem ente  los caballos. Ni 
una  sola vez se servía del látigo, y, 
según la costubre rusa, hablaba  an ­
tes al caballo, lo que a M atías  Rojtos 
le parecía m uy  bien. U n icam en te  no 
aprobaba el que el mozo dijese «¡ Br !», 
pues un an im al h ú ngaro  no com­
prende eso.

La «fuerza económica» era  un m u ­
chacho cariñoso y bueno, que reali­
zaba su t r aba jo  como es debido. An­
tes del almuerzo se persignaba siem­
pre, y después comía todo cuan to  veía 
en el plato. Q uería  a los ancianos 
Rojtos como si fuese su propio hijo. 
Es decir, seam os francos : los respe­
taba un poco m ás, pues cuando An­
drés estaba en la  casa y su padre le 
g ri taba, él respondía a gritos ta m ­
bién.

El p rim er domingo, Rojtos llevó a 
su prisionero a la taberna. Le hizo 
servir café negro y también le dió 
Un c igarro  con una  la rga  boquilla. 
Perm anecieron allí sentados du ran te  
dos horas , y apenas charlaban , go-, 
zando m ás bien del placer de estar en

DRDCREnR
lABON DE ALMENDRAS

USELO
ES a  MEJOR T H A IM »

DE BQXEZA K  U  P fll

— ¿C ó m o  es que me cobran 
alum brado  eléctrico, si no hay 
electricidad en la casa?

— Es para  poderla instalar.

E5 UN PRODUaO DE

LOS PERFUMES 
DE TASARA

BADALONA

Un peluquero servicial
D. Antonio Martínez, desde muchos 

años peluquero de Barcelona, ha podido 
comprobar por sí mismo v en varias 
aplicaciones a sus  Clientes, las so rp ren ­
dentes cualidades de la siguiente receta 
que puede prepararse  fácilmente en su 
casa ,  con ia que se  logra ae modo e fec ­
tivo obscurecer  los cabellos canosos  o 
descoloridos, volviéndolos suaves y ori­
llantes.

«En un f rasco de 250 grs. se ech an  30 
ffrs.de agua de  Colonia ( a c u c h a r a d a s  
de las d e s o p a ) ,  7 g r s .d e  Ellcerina (ur\^ 
c u c h a ra d i ta  d e  las de  café) , el con ten i-  
n ldo d e  una caj ita  de «Orlex» y se ter­
mina de l le n j r  el frasco con agua».

Los productos para la preparación de 
dicha loción pueden com prarse en cual­
quier farmacia, perfumería o peluquería, 
a precio módico. Apliqúese dichci m ez­
cla sobre  ios cabellos dos veces por 
sem ana hasta que se  obtenga la lonali- 
dad apetecida No tiñe el cuero cabellu­
do, no es lampoco grasientti ni peío iosa  
y perdura indeflnldamente. Este medio 
reluvcnecerá a toda p er iona  canosa

la taberna. Al llegar el crepúsculo 
volvieron a casa, y como el viento so­
plaba m uy  fuerte, se sentaron a des­
cansar  en una  gran  pila de paja.

— Oye, V iada—dijo entonces Roj­
tos—, nosotros dos podríamos hacer 
la paz.

— Claro está, claro está— afirmó el
•'USO.

Pero pronto  se vió que no sabía 
g ran  cosa de qué se tra taba , pues 
preguntó  :

— ¿C óm o  entiende usted eso, señor 
am o?

— Que en adelante tú no dorm irás  
en la cuadra, sino en el cuarto, y co­
mo veo que tus botas están rotas, pue­
des llevar las de Andrés. T e  daré  ta ­
baco, todo el que quieras, y el dom in ­
go iremos los dos a la taberna. Y si 
tú sientes deseo de tocar la música, 
puedes servirte de la arm ónica de An­
drés. i Pero  que los tuyos tra ten  del 
m ism o modo a mi hijo  en R usia  1 

V iada no sal<ía escribir ; pero hizo

que el no ta rio  le escribiese una  carta  
en alemán. E n  Voronkov hay  campe­
sinos em igrados alemanes, y uno de • 
ellos la traduciría  a Milenko. El mis­
m o V iada dictó las condiciones de 
paz, y como no tenía en su casa una 
a rm ónica  que pudiera ofrecer a An­
drés, le comunicó que, si se aburría , 
podía los domingos por la ta rde ir a 
ver a su novia, K a tia  ; ella hablaría  
con él.

Al cabo de algunas semana» llegó 
la respuesta. Los M ilenko aceptaban 
tudas las condiciones de paz. Andrés 
Kojtos dorm ía ya en la cam a de Via­
da y llevaba su ropa. V en lo que se 
refería  a  K atia ,  ya estaba arreglado ; 
Andrés conocía el cam ina  de su casa, 
e iba a charlar  con ella no sólo los 
domingos, sino también los días de 
la sem ana.

Andrés escribió también u n a  carta , 
diciendo que tenía ya bas tan te  tabaco
V que a mediodía le daban coles re ­
llenas. L a  señora Rojtos correspon­
dió haciendo Itvrtas de torreznos, tan 
buenas, que V iada—según su costum ­
bre ru sa—se persignó primero, y des­
pués—porque comenzaba ya a tom ar 
costum bres h ú n g a ra s  —  m ostró  ta n ta  
alegría, que lanzó al ^ire  a lgunos ju ­
ram entos.

Y de este modo, a espaldas de los 
reyes y de los grandes señores, por 
encima de la cabeza del m undo  ente­
ro en a rm as  y a mil kilómetros de 
distancia, dos cam pesinos se hab ían  
dado la m ano  en señal de paz.

U n a  noche, el no ta r io  se detuvo 
an te  la casa de los Rojtos.

— ¿S abe  usted, señor Rojtos, que 
hablaban de hacer la paz separada 
con R usia?

El dueño hizo con la m ano  un gesto 
de superioridad y dijo :

— Yo ya no  espero eso. Yo ya  he 
hecho la mía.

V U E L T A  A CASA D E L  
A L P IN IS T A  

— Ahora sí que me he lucido. 
No funciona el ascensor.
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EL BUEN HU/AOR DEL 
P Ü B I , I C O

P ara  tom ar parte en este Concurso es coiidic¡i-n indispensable que todo envío de chistes venga acom pañado de su 
corre'spondiente cupón y con la firma del rem itente  al píe de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicar 
se los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indíquese : «Pa 
ra el Concurso de chistes».

Concedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la_ presentación de la cédula para  el cobro de los premios.
¡ Ah ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son respoinsables los que figuren co­

mo autores de los mismos.

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L, 13

E N TR E  AMIGOS (EN MA­
D R ID )

— Bueno, ya sabe usted que 
aquí tiene un amigo... Dos 
Amigos, 3.

Pedro Meléndez (Barcelona).

—Mi querido am igo: no dudo 
me p restarás  100.000 pesetas. 
Me encuentro apuradísimo. Bien 
sabes que siempre he guarda ­
do para  ti  los recuerdos más 
sinceros.

El otro.—^l'oma... y te ag ra ­
deceré que los recuerdos sean 
m ás s inc eros; ¡ mucho m ás sin­
ceros !

L. Sibrana (Alhucemas).

—¿C uál es el colmo de un 
jorobado?

—Ser recto en todo.
Pinfano (Melilia).

—Tu novio sería más guapo 
si tuviera el pelo ondulado.. .

— Pues no lo tiene porque no 
quiere, porque antes tenía un 
pelo con más ondas que un 
apara to  de radio...
— ¿Y por qué no lo lleva aho­

ra  ondulado?
— ¡Ah, hija, porque se ha 

hecho al «alisado» permanente!
Hércules (E nguera) .

Un sastre, al que le han da­
do el notición de que su espo­
sa le engaña, llega hecho un 
((basilisco» al domicilio con­
yugal, y, en efecto, Ja sor- 
p r ^ d e  en brazos de otro.

El premio correspondiente  al chiste del 
núm ero anterior, ha  sido declarado de­

sierto.

Entonces saca uri escandaloso El profesor a una niña.—
puña'I, y tras  reg is tra r  largo 
rato  sus bolsillos, diice al asus­
tado intruso con rabia mal re­
p r im ida ; ¡(S! noi me hubiese 
dejado el dedal en el taller, ya 
es taría  usted iicosido».

Tranquilo (Zaragoza),

¿ Puede usted citarme, señori­
ta, algún mamífero que no ten­
ga  dientes ?

—Sí, señor.
— ¿ C u á l?
—Mi abuela.

Carmen Hurtado.

— ¿ En qué se parece el tr igo  En una sombrerería pretende
a un ta m b o r?

—En que el t r igo  es para 
pan, y el tam bor ¡p a ra  pan!, 
¡para  pan!, ¡p a ra  pan! !pan!, 
¡pan!. . .

Francisco Carmena (C eu ta ) .

adquir ir  un sombrero un indi­
viduo de cabeza esférica y 
enorme.

Como no le está bien nin­
guno de los que le prueban, 
echan mano al conformador.

— D im e, J u a n ;  si la barca  se fuera  a pique, ¿ a  
(quién salvarías primero, a Ju an i to  o  a m í?

—A mí...
D (De Le Rire.)

Pero éste se le queda en la 
coronilla, a pesar de es tar  dos 
dependientes apretándoselo.

En vi.-ita de tan anorm al si­
tuación, saca el dueño la cin­
ta  métrica, y aplicándole un 
e.xtremo a !a frente, le da el 
rollo al muchacho y le dice: 
i(Da!e la vuelta y no te tardes 
mucho, que aquí te aguardo.» 

Emilio Mascort (Sevilla).

El juez.— H a sido usted arres ­
tado quince veces por robo. 
¿N o  puede usted dejar ese vi­
cio ?

El acusadii.— ¡ Es mi único 
medio de vida :

Benito íSnriaK

CAIA DE LAS PANTALLAS
Preciosas, desde 2 pesetas. Apa­
ratos de comedor cuya luz facilita 
la digestión, desde 18 pesetas. Só­

lo los tiene Romero.
ROMERO.—Fuencarral, 68

L a joven y guapísim a m ar ­
quesa: ¡Lili, LUÍ mío! ¿Quién  
te quiere a t i ?  ¡Ven, Lili;  
v e n !

El viejo y decrépito m arqués:  
¿Q ué  quieres, encanto de mi 
corazón ? ,

La m arquesa :  N a d a ;  perdo­
na tontín. L lamo al perrito. 

Manuel Alvarez Miranda.

La muje.- al marido, que re­
gresa de la farmacia, en don­
de se h a  pesado.— ¿Q ué, te 
has acordado de  quitarte, an­
tes de pesarte, el abrigo  y la 
americana ?

El marido.—-Sí; pero lo que 
no me he acordado de quitar ­
me ha sido el peso de los años.

E. H. (Barcelona).

Ayuntamiento de Madrid



C A Ñ A /

1

invento Maravilloso
pora volver loa cabellos blan­
co»  t s u  color primitivo á los 
<]Ulnce dfos de darse una lo ­
ción diaria. S u  acción e s  de­
bida al oxfgeno del aire. N o  
mancha ni la piel ni la ropa. 
5 e  aplica cofi Îtt mano com o  
una loción cualquiera. La c a í  
pa ilesapflrcce rápidamente.

De venta en todas i>aries

Un amigo (Trataba, de conso­
lar a  otro a quien hablan ro­
bado la c a r te r a :

— Desens»,jñale, hijo, le dijo, 
las cosas .-,6 van conforme vie­
nen.

LIcsnciada San Román.

EN UNA J I E N D A
—¿M e hace usted el favor 

de camhiarmc este du ro?  Se lo 
agradeceré, porque no llevo 
suelto.

— ¡E s  falso!
— i Hombre, regístreme y se 

convencerá!
Enrique Lázaro.

— ¿ I^or qué no te cambias a 
un piso de veinte duros si no 
puedes p agar  el de  se tenta  don­
de vives ?

— Porque tampoco podría pa- 
gairlo, y precio por precio, pre­
fiero vivir con holgura.

El amo del campo sonríe sa­
tisfecho— Barcelona.

Corrúpiez se está afeitando y 
lanza de p ronto  un agudo grito.

Su mujer, alarm ada, le inte­
rroga ;

— ¿Q ué te ha  pasado?
■—Nada, mujer—le responde 

Corrúpiez— ; que me he afeita­
da  a lo Marconi.

—¿ Cómo ?
—Sí, m u jer :  con una navaja 

sin f-hilo.

—No. Quiero ver si encuen­
tro la palabra.

—¿Q ué p a 'a b ra?
—Como mi herm ana dijo 

que no liay más que mirarle a 
usted para  ver que tiene escri­
ta  la palabra (ípa\’o)) en la 
frente...

Benjamín López (Madrid).

En un departam ento  de un 
vagón de tercera, entre otros 
viajeros, va un gallego.

— ¡U ff!  ¡Qué olor más nau­
seabundo! A alguno le sudan 
los pies.

—A mí, señora—dice el ga ­
llego.

—Yo le daré una pomada que 
quita ese olor. ¿U sted  se lava 
los pies?

— Esa «melecina» no ttuséla» 
nunca.

Arsenío Vinagre (M adrid ) .

La esposa de un marinero se 
cayó al río. El esposo, cuando 
lo supo, lió un cigarro, d.ió 
una chupada, y se fué r.'o a r r i ­
ba. El que le dió Ta noticia 
quedó muy asom brado de esta 
actit 'jd y le dijo:

C U P O N
Correspondienle a l núm . S tl de

BUEN  HUMOR
que deberá acompañar a lo­
do trabajo que se nos remita 
para el concurso permanente 
de chistes o como colaborado­
res espontáneos.

—i Eh, marinero! ¿Q uiére  sal­
var  a su m ujer?

— ¡N o he de querer, hombre!
— Pues búsquela río aibajo, 

que le corriente debe haberla 
llevado en esa dirección.

—¿R ío  aba jo?  ¡Q u iá !  Mi 
mujer tiene un genio de mi! 
demonios, y sólo por llevar la 
contraria  a l  agua  debe haber 
ido río arriba.

J. Cafiellas (Barcelona).

EN UN EXAMEN
—Vamos a ver, niño. ¿C u án ­

tas clases de herm anos hay  ?
—C u a t r o : herm anos carnales, 

herm anos espirituales, he rm a­
nos lácteos y hermanos Quin­
tero.

Alejandro Salced . (M adrid ) .

1 > B  Arturo Liendo (Bilbao). 

^  «QUE ESTA NO VALE»
J mM'- El padre Don Ismael

/

y

—Todas las noches, antes 
de acostarm e, anot.j mis 
pensam ientos en un cuader. 
no que compré hace un año.

— ¡O h !  Ya debe usted d.í 
tener casi una  página llena, 
¿eh?

que, era tan pecador él, 
como todo el que le oía. 
«Ahora os dem ostraré  
quién es el más pecador; 
y los ojos cerraré 
para  hacerlo con fervor;
Una bola de papel 
lanzaré sobre el espacio, 
y el sacristán, Bonifacio, 
vera a! pecador aquél.»
El ejemplo mal le sale, 
porque la bola rechaza, 
le da a él, y, con g ran  cachaza, 
replica «que ésta no vale».

Leán Cembrano' (M adrid ) .

E N TR E  AMIGOS
—El otro d ía  fui a pescar y 

pesqué un besugo que pesaba 
cinco kilos.

— Pues yo pesqué una «mer­
luza» que no podía con ella. 

José Santos Chaves (Bilbao).

Juanito  al novio de su her ­
m an a ;

— ¿M e deja que me suba en 
sus rodillas seño ' Rodríguez?

— ¡Cómo no! ¿Q uieres tira r ­
me del b igote?

La hija  del dueño de la menagerie  se fuga del hoga- 
paterno.

(De London Opinión.)
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MUY 'PA1?TrcUJ-A 'U

E. T. G. (B£rce;or:a).
Ese palo que «usté» atiza 

a esa Institución, no es justo ; 
y, a más de ser de mal gusto, 
le expone a iiustéii ai una paliza 
y a nosotros a un disgusto.

¡ Al disgusto de ver cómo le 
arreaban a usted «candela», sin 
que nosotros lo pudiésemos evi­
t a r ;  porque, que no nos ponía­
mos en medio, eso es viejo!...

G. T. R. (Cuenca)— Las
desgracias de don l 'acundo no 
han acertado a dar con nues­
t ra  fibra sensible. Es sensible 
(la fibra y el resultado), pero 
qué se le va a  hacer.

Heriberlo de la Huerta (San 
Sebastián).—Al final de su a r ­
tículo nos autoriza usted para  
enmendar lo que no nos gus­
te de él. Pero  el tr is te  caso es 
que no nos gusta  absoluta­
mente nada. ¡U sted  d irá  qué 
hacemos, ante  tan  tremendo 

conflicto!

A. C. H. (Cáceres).
No nos h a  gustado nada 

«El perfil de Torquemada».
Mándelo usted de frente, a 

ver si nos parece mejor, que 
es muy posible que nos parez­
ca igual.

S. L. P. (Valencia de Alcán­
tara).—Eso es una cosa de es­
casísima importancia y enjun­
dia. Algo así como la cuenta 
de la lavandera, que sólo le in­
teresa al cliente que la paga 
(o que la debe).

V. G. R. (Zaragoza)— Es
asaz sencillito su «Canto a  la 
viudez». Eso, allá por el año 
de 1897, nos hubiese gustado 
mucho a  todos. Pero en la épo­
ca del <(jazz-band)>, del radió­
fono y del. comunismo, resulta 
un poco «frappé». ¿N o  le par 
rece?

L. T. J. (El Escorial).— ¡ P o r
vida de Felipe I I I . . .  |O t r a  vez 
(i y van cien mil 1) que no coin­
cide usted con nuestros gus­
tos! . . .  Usted debe de estar  ya 
has ta  el peJo, ¿n o  es c ierto? .. .  
¡ ¡N oso tros tam bién!! . . .

G. M. C. (Madrid)— Sus sa-
tinada^; cuartillas no tienen más 
mérito que ese: que son sati ­
nadas. Bien i s  verdad que lo 
que en ellas se  dice también 
es suave. En fin, que - es todo 
de una te rsu ra  que conmueve. 
¡ Lástima grande que no poda­
mos publicarlas, pero no nos 
atrev im os por la multa  suaví­
sima que se nos vendría enci­
ma si orásemos h ace r lo !

M. S. R. (Madrid). — No
puedo ser, amigo. No ha  na­
cido usted para hacer versos 
picarescos ni cuentos hum orís­
ticos, como yo no he venido al 
mundo para llevar redecilla ni 
para bailar el tango a las tres 
de la m adrugada.

F. G. S. (Bilbao).—A nos- 
otnos no nos la da usted con 
cifromagei) (vulgo, queso). U s ­
ted es un guasón crepuscular, 
qu'e quiere que le faltemos al 
respeto en la Correspondencia 
muy particular, para  después 
comentarlo con los amigos de 
la tertulia . ¡Y  no nos da la 
gama, e a !

L. de B. (Gijón)— Dice us­
ted en la perfumada car ta  que 
acompaña a su no tan  perfu­
mado artículo:

«Es la p rim era  vez que mo­
lesto a  la Redacción de un pe­
riódico con un traba jo  litera­
rio.»

Le rogamos que sea ia últi­
ma, decimos nosotros.

— Yo he  tenido m ás  de una  docena de hom bres
a mis pies.- 

— ¿ Pretendientes ? 
— N o ;  pedicuros.

(De The Passing Show .)

C. V. N. (Alicante)— Su
nueva remesa (esta vez sólo de 
cuatro artículos) tampoco ha 
logrado cor^mover nuestro  du­
ro pecho. ¡ Si con las mujeres 
herm osas ' t i e n e  usted la misma 
suerte que con nosotros, está 
usted categóricamente apañado, 
querido am igo!...

R. A. H. (Valladolid)— No
nos ha satisfecho «El encuen­
tro  extraño». Como es extra ­
ño, resulta que no es propio. 
¡ Que no es propio pa ra  nues­
t r a  revista, vam os!.. .

Valleclllo (Madrid). — Usted 
será todo lo poeta  que usted 
quiera, pero no tiene usted del 
«melro» más idea que la de 
que es una  cosa que sirve para  
ir  de Sol a Ventas, por veinte 
céntimos.

Maltrana (Segovia).
Idiotísimo M a l t r a n a :

¡así revientes m añana! .. .
Y  no decimos que hoy mis­

m o pa ra  dar te  tiempo a  que 
te pongas bien con Dios, ya 
que con nosotros, ni que te 
pongas bien, ni que te pongas 
como te pongas, no vas a con­
seguir nada.

D, G. R. (La Coruña)— En­
tran  en turno, para  ser publi­
cadas cuando h aya  lugar, las 
dos cosillas que envió usted 
últimamente. Reciba nuestra  fo­
gosa felicitación por tan in­
esperada ventura.

S. R. C. (Granada).—Sus
versos son malos como pa r r i ­
cida alevoso y reincidente...;  
vamos, como el que primero 
m a ta  a  su padre y unos meses 
después despena a  su cariñosa 
mam á.

Juanita (Valencia). —  Arreba­
tadora  señori ta :  con profundí­
simo dolor le comunicamos que 
esa graciosa anécdotilla que 
usted nos cuenta nos la ha ­
bían contado ya en nuestra  
tierna, a  la p a r  que lejana in­
fancia. Y, ¡ ay 1, entonces nos 
hacía m ás grac ia  que ahora. 
Indudablemente, nuestros gus­
tos han  cambiado.
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES  

A LA CREMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA­

C I O N  D E L  ROSTRO, HACIEN.  
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R  
CUIDADOSA DE SU BELLEZA  

. DA AL CUTIS TERSURA Y LO­
ZANIA. — H A C E.DE SA PA RE C ER

i LAS ARRUGAS, SURCOS Y DE  
PRESIONES FACIALES. — S U A 
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO­
LA DE TODA I M P U R E Z A . — 

. BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA  
Y B I E N E S T A  R — ES EL ELE- 
MENTO N U T R I T I V O  DE LA 
EPIDERMIS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA INTEM PERIE

PEDIO FOLLETOS EXPLICATIVOS

RECOM/TiTüYEMTE
DEPO/ITA RI€ -  y  A- n  AY0R. í>

c ^ z ^ w í J i n n D : )

GRArirAs UouiNA. iMei.endez V a l d e s  17. T e l e f o n o  41229. M a d r id .
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BUEN HUMOR 4 0  CENTIMOS

—; Y cómo tú de verdulero ?
—T uve  que de ja r  la taberna, porque descubrí que en la cueva donde estaba el vino liabía ratas

de a g u a . ..
Dib. CASER O.  Madrid.
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